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===== Dos ===== 

Cuando Ben regresó de la escuela que no se sorprendió al ver a los Pistoleros Solitarios con su madre 
en la mesa de la cocina. Tres o cuatro veces a la semana por lo menos uno de ellos pasaba por ahí, para 
darle las últimas noticias del oscuro mundo en que vivían. Los tres estaban raros y además la forma en 
que dejaron de hablar y lo miraron cuando llegó le dijo que era algo más que de una charla amistosa. 

“Hey, chicos. Hola, mamá.” Volteó una de las sillas de la cocina y se sentó a horcajadas apoyándose 
en el espaldar “¿Qué pasa?” 

“Oye, Ben.” 

“Hola, Ben.” 

  “Benjie”, dijo Scully en voz baja, “los chicos han descubierto algo. Otra pista de tu padre” 

“Oh, Dios mío, mamá!” 

  “Benije, escucha. Esta vez sí que puede ser él. Voy a Nashville por unos pocos días, para seguir la 
pista” 

“Mamá”-  Él movió la cabeza en señal de frustración. “Cada vez que van a buscarlo vuelves peor que 
cuando te fuiste.  ¿Por qué no va uno de ustedes chicos?, si es él, entonces llaman a mamá. No la hagan 
sufrir más “. 

  “Ben”, dijo Byers, y Ben suspiró. Sabían que Ben lo escuchaba a él más que a cualquier otro. “Ben, 
esto es lo que está ocurriendo, ¿vale? Creemos que hemos encontrado un lugar donde Mulder estuvo 
hace unos años. Vamos a ir a ver si era él y si saben a dónde se fue. Y tal vez en ese próximo sitio sepan 
dónde está. Necesitamos las credenciales de tu madre y su capacidad de investigación. Nos gustaría 
evitarle tanto dolor como podamos, sabes?”

“Pues háganlo” 

  “Ben”, dijo Scully “, por favor, cariño, no hagas esto más difícil. Vuelvo en unos días. La abuela  Maggie 
le gustaría venir a quedarse contigo si necesitas compañía”. 

Ben miró a todos, hoscamente. Amaba a su madre y quería a sus amigos, pero esto era - ¡Oh, Dios, 
odiaba esto. “Creo que voy a estar bien solo “, dijo finalmente.” Tengo dieciséis años, no? “ 

  “Lo sé”, dijo Scully en voz baja, sonriéndole, agradeciéndole con los ojos. 

“No me voy por mucho tiempo, cariño.” 

  El se sentó, con el ceño fruncido, mientras los escuchaba hacer planes y los analizaba. Langly, con 



su larga cola de caballo. Frohike, con cabello gris alrededor de las orejas. Byers, que su barba había 
empezado a platearse. Y su madre, hermosa, el pelo todavía vibrante y rojo, sólo unas pocas líneas 
alrededor de la boca y los ojos. 

Sabía cómo era su padre. Había visto fotos. Durante años había estado en su mesa de noche, en un 
portarretratos doble, con una foto de su hermanita muerta años antes de que él naciera. También sabía 
que todo el mundo decía que se parecía a su padre, hasta en el tamaño del labio inferior y el de sus 
pies. Cuando era muy pequeño había querido tanto que su padre regresara, que había corrido a abrir 
la puerta cada vez que sonaba el timbre, pensando que finalmente era él. Se había imaginado todo con 
detalles: su padre, alto y guapo, con flores para su madre y un regalo para él y  le daría vueltas a Ben 
en sus brazos besándolo, y luego... Bueno, él no sabía qué pasaba luego. Suponía que su padre sería 
como los papás de sus amigos, que iría a trabajar en la mañana, llegando a sus juegos de fútbol, sentado 
en la cabecera de la mesa. A medida que crecía la fantasía se desvaneció. Su padre no iba a volver. Y 
Ben no quería que volviera. La forma en que lo veía era así: Su padre los había abandonado, simple y 
llanamente él no quería ser encontrado. A menos que quien se lo había llevado - y Ben no estaba seguro 
de si creía esa parte del cuento de hadas – lo hubiera matado. Ben pensaba que él prefería que su madre 
encontrara la tumba de Fox Mulder, a que ella mantuviera una esperanza donde no había nada. 

  “Mamá,” dijo Ben de repente, interrumpiendo la conversación: “Mamá, quiero ir también.” 

“Oh, cariño, no quiero que faltes al colegio”

“Quiero ir. Quiero ayudar a encontrarlo. Y mamá, si no es él, yo quiero que esta sea la última vez” 

“¡Benjie!” Podía ver el impacto en el rostro de su madre. Normalmente el no hacía demandas, pero 
tenía que hacerlo, maldita sea: esta era su madre.   “Quiero decir mamá. Esta es la última vez. ¿No te 
parece que después de diecisiete años habrías encontrado algo sólido? Dime que esta va a ser la última 
vez mamá” 

“No puedo rendirme así, Benjie”. 

  “Yo no creo que sea darse por vencido, creo que es superarlo. No creo que debas estar persiguiendo 
mas a un fantasma” 

  Sus labios temblaban, y Ben suspiró. Quizás era pedir demasiado. Pero no había nadie para protegerla, 
sino él. 

  “Muy bien”, dijo Scully en silencio, y los cuatro pares de ojos la miraron con sorpresa. “Muy bien. Si no 
es esta vez... Es todo. Y vas a venir, también.” 

Ben asintió. “Está bien. Dime lo que está pasando”. 

~*~*~*~*~*~ 

El cartel decía: Shady Acres Sanatorio, con muros altos y una puerta asegurada.  A Dana le temblaba 
la mano mientras presionaba el botón del interfono, pero su voz se mantuvo firme cuando se identificó 
a sí misma. “La Dra. Dana Scully a ver al Dr. Mahler”  La puerta se abrió lentamente y Scully volvió al 
carro. Había venido sola a este lugar: Ben y Byers la estaban esperando en el hotel. Frohike y Langly 
estaban haciendo algunas investigaciones propias en Nashville. Lamentó no haber traído a Ben, que 
podía sonreírle y hacerle una broma que calmara los latidos de su corazón.  Conducía lentamente por 
el largo tramo hasta el edificio principal. A lo largo de la vereda pudo ver enfermeros de blanco y a sus 
pacientes, algunos apoyados en andadores o muletas, pero la mayoría en sillas de ruedas. Parqueó el 
carro de alquiler en un lugar de visitante y salió, respiró profundamente antes de comenzar a subir los 
escalones. Mulder no está aquí, se 

recordó a sí misma, pero eso no impidió que un temblor de emoción pasara a través de ella. Mulder 
ha estado aquí. Probablemente. Se anunció a sí misma a la enfermera en la recepción, y esperó unos 
pocos minutos a que el Dr. Mahler saliera de su oficina. El suelo  y paredes de la sala de espera eran 
de un blanco alegre, con estampados de suaves paisajes en las paredes y un gran jarrón con girasoles 
en el escritorio de la enfermera. Parecía un lugar bastante agradable, si uno podía pagarlo. Entonces, 
¿cómo Mulder había terminado aquí? 

Finalmente  el Dr. Mahler salió al vestíbulo. Era un hombre alto y delgado de unos cincuenta años, 
con pelo canoso y una barba oscura. Saludó a Dana con la mano. “Un placer conocerla, Agente Scully. 
Vamos a mi oficina”. Él la condujo a través de unas puertas de vidrio y otro pasillo, a una oficina que 
estaba llena de libros y mobiliario en madera oscura. Señaló con un gesto hacía un sillón mullido, ella 
se sentó y puso su maletín en el suelo. El Dr. Mahler se sentó detrás de su escritorio y cruzó las manos. 



“¿Cómo puedo ayudarle, Agente Scully?” 

  “Estoy buscando a un ex colega. Su nombre es Fox Mulder. Desapareció hace varios años en 
circunstancias misteriosas. Yo entiendo que el pasó algún tiempo aquí” Scully tomó una foto de Mulder 
de su maletín y se lo dio a Mahler. 

  El estudió la imagen, con el ceño fruncido. “Sí, lo reconozco. Nos dijeron que su nombre era William. 
William Davis. Estuvo con nosotros durante cinco años. Él estaba en muy malas condiciones cuando 
llegó acá “

  “En qué condiciones?” 

  “Había tenido algún tipo de accidente - los detalles nunca fueron claros para nosotros - pero tuvimos 
que enseñarle todo. Cómo caminar, cómo hablar, cómo vestirse, cómo cuidar de sí mismo. Todo “. 

  “¿Qué clase de trauma físico que tenía?” 

  “Eso es lo extraño. Cuando llegó por primera vez acá estaba desnutrido, pero eso era todo. No hubo 
trauma en la cabeza que le causara un problema de este tipo. Era como si alguien hubiera borrado su 
memoria, reduciéndolo a un bebé recién nacido. Su hermano dijo - “ 

“Lo siento. Su hermano?” 

“Sí, su hermano. Su hermano lo trajo con nosotros, pagaba sus cuentas  y finalmente se lo llevó, para 
un asilo, dijo. “ 

“¿Podría describir a su hermano?” 

“Unos pocos años más joven que William, ojos y cabello oscuro, casi la misma altura, la misma 
contextura, pero una cara muy diferente. No parecían familiares en realidad, pero por supuesto, nunca 
le pregunté. Ah, y tenía un brazo de prótesis. Recuerdo que yo me preguntaba si había ocurrido en el 
mismo accidente. “ 

  “¿Cuál era su nombre?” Scully, preguntó en voz baja. El. De todas las personas él. 

  “Alex. Alex Davis. Pero supongo que no era su verdadero nombre, ya que William no era el nombre 
de nuestro paciente. “ 

  “No, no era su verdadero nombre. No era el hermano de Mulder.” 

  “Bueno, William siempre parecía feliz de verlo. Cuando finalmente habló, fue con Alex.” 

  “¿Qué le dijo?” Scully preguntó, esperando que su voz no sonara muy necesitada. 

  “Él dijo, ‘quiero ir a casa.” No muy claramente, por supuesto, había apenas recuperado sus funciones 
motrices” 

“Entonces Alex se lo llevó a casa?” 

  “Oh, no. William no estaba listo para irse”. 

  “Cuando él se fue, ¿en qué estado se encontraba?” 

  “Podía hablar con bastante claridad, caminar por sí mismo, comer y vestirse a sí mismo, estaba 
aprendiendo a nadar - le encantaba el agua - y esperábamos enseñarle a leer” Hizo una pausa. “¿Cómo 
era antes? “, preguntó en voz baja. 

  “Brillante”, dijo Scully, igualmente en voz baja. “Atlético. Y gracioso y animado”. 

  El doctor movió la cabeza tristemente. “Si ese era el caso, me alegro de que no recordara nada. A 
veces, la parte más difícil de la recuperación es saber que solía ser normal “. 

“Él no recordaba nada? Nombres, rostros, lugares?” 

“Nada. Hablaba de que quería ir a casa, pero no podía decirnos donde estaba su casa. Bueno, yo 
debería rectificar lo que dije - no recordaba nada conscientemente. Tenía terribles e  inexplicables 
pesadillas. Eran peores al principio, cuando él no podía decirnos nada. Y aun cuando podía decirnos lo 
que soñaba, no tenían ningún sentido. Los monstruos y los extraterrestres y  personas con sangre verde. 
Nuestro psicólogo  no podía darle ningún tipo de sentido”. 

  Scully cerró los ojos por un momento. Su pobre y querido Mulder. “Así que”, dijo ella  abriendo los ojos, 
“cuando se fue era porque lo habían rehabilitado todo lo que pudieron. “ 

  “Bueno, podríamos haber avanzado más, estoy seguro, pero su hermano – el Sr. Davis – lo quería 



más cerca de casa, dijo. En Virginia. Tengo la dirección en los archivos de William, si le gustaría verlos“ 

“Sí, por favor.” 

  “Un momento.” Apretó el botón del interfono. 

“Sí, Dr. Mahler?” 

“Jessie, por favor, tráigame los archivos de William Davis. Están en la sección de pacientes antiguos” 

  “Sí, doctor.” 

Mahler miró a Scully con simpatía. “¿En qué año desapareció?” 

  “1999.” 

  “Interesante. Él no llegó acá sino hasta 2003”. 

  “¿Ah sí?”. 

  “Eso deja a cuatro años sin conocer su paradero. Me pregunto lo que podría haber pasado para 
dejarlo en ese estado “ 

  “No puedo imaginarlo”, susurró Scully, aunque en realidad podía. Había pasado cuatro años en sus 
manos. Posiblemente torturado, posiblemente pasando hambre. En pruebas, empujado y encerrado, 
despojado de su dignidad, de su humanidad. . .tragó saliva. 

La asistente del médico llegó con los archivos y los puso en su escritorio. Esbozó una leve sonrisa a 
Scully, el médico le dio las gracias y salió de la oficina. Mahler hojeó los archivos, con el ceño fruncido. 

  “Aquí esta. Le voy a anotar la dirección” 

  “¿Podría yo tener una copia de esos?” 

  La miró por un momento y luego le entregó las carpetas. 

“Consérvelos. Aquí están solamente archivados. Encuéntrelo.” 

“Gracias”. Puso los archivos en el maletín, y se levantó para estrechar la mano del médico. “Voy a 
encontrarlo.” 

  ~*~*~*~*~*~ 

Ben había estado paseando la habitación del hotel durante casi una hora. Sabía que Byers estaba 
molesto, pero tenía la amabilidad de no decirlo. Estaba en cambio, escribiendo en su portátil, parando de 
vez en cuando para repasar sus notas escritas a mano. 

  Por último, Ben se sentó en la cama, recogiendo sus largas piernas y envolviendo sus brazos alrededor 
de sus rodillas. “Era un buen amigo tuyo, mi papá?” -preguntó de repente. 

  Byers miró. “Cómo?” 

  “Mi papá. Era realmente amigo tuyo?” 

  “Uno de los mejores que he tenido, Ben, ¿por qué?” 

  -“Porque... Porque... Fue realmente un buen tipo? “ 

  -“Sí. Tienes que creer en eso. Era un buen hombre. No huyó, no te abandonó a ti o a Scully. Por el 
bien de tu madre, trata de creer eso, Ben “ 

  “Estoy tratando. Solo que me parece demasiado fantástico para ser real, ¿entiendes? Las 
conspiraciones y los secuestros y los virus del espacio exterior” Vio a Byers sonreír y le dijo: “¿Qué?” 

  “Oh, eres definitivamente el hijo de tu madre, eso es todo.” Se levantó de la de la mesa y se sentó 
junto a Ben en la cama, poniendo el brazo alrededor de los hombros de Ben. “Mira. Sé que ha sido difícil 
para ti. Sé lo difícil que ha sido para Scully. Pero trata, Ben, trata de creer que si él hubiera podido habría 
estado con ustedes todos estos años. Y cuando lo encontremos, todos vamos a recuperar el tiempo 
perdido”. 

  Ben asintió con la cabeza, aunque se preguntaba cómo este milagro que todos parecían esperar, se 
iba a producir. La puerta de la habitación se abrió y una Scully cansada entró, ella lanzó su maletín en 
la otra cama y se sentó al lado de Ben.  El puso su brazo alrededor de ella. “¿Y?” -preguntó en voz baja.  
“Él estuvo allí. Durante cinco años. Él estuvo allí y se olvidó de todo, de todos. Todos nosotros” Suspiró 
y Ben la abrazó más fuerte. 



  “¿Y ahora qué, Scully?” preguntó Byers.  “Tengo la dirección donde fue trasladado. Es en Virginia. 
Vamos a ir allí. Además, Byers, necesito que tu y los chicos descubran todo lo que puedan sobre lo que 
Alex Krycek ha estado haciendo durante los últimos quince años” 

  “Krycek, Scully? ¿Está aún vivo?” 

  “Lo estaba hace seis años. Si todavía lo está quiero saberlo. Quiero encontrarlo” 

“¿Quién es Alex Krycek, mamá?” 

  Scully miró a Ben, pensativa y le dijo: “El elemento de caos en un sistema ordenado” 

  ~*~*~*~*~*~ 

El doctor dice: No podemos dejarlo ir, si usted siempre está tratando de huir. 

Estamos aquí para ayudarle. Vamos a quitarle las restricciones durante una hora 

mañana, pero si usted comienza a hacerse daño una vez más se las vamos a poner de nuevo. No se 
está ayudando a sí mismo al hacerlo. ¿Está escuchando? 

Deme alguna señal de que usted entiende. 

  Él no está allí. Él está muy lejos con el ángel. Ella le dice, mientras le quita suavemente el cabello de 
su rostro, ya voy por ti. Siempre estoy más cerca. Me puedes sentir?   Yo te siento a ti. Te siento cerca 
de mí. Siento tu fuego.  El ángel le dice, déjame darte calor y lo abraza con fuerza. Déjame impedir que 
el frío te envuelva. 

  Hubo un tiempo cuando no tenía suficiente para comer o un lugar para dormir, cuando vagaba por las 
calles de una ciudad enorme y fea  y él no pudo encontrar el ángel en  ninguna parte. Había gritado al 
cielo: ¿Dónde estás? Por favor, ven por mí. Por favor, llévame a casa. 

  Pero vino otro y le prometió que algún día encontraría de nuevo al ángel. Le había mentido,  él no 
sabía dónde estaba el ángel. En lugar de eso lo trajo aquí, a este lugar, donde el ángel le encontró de 
todos modos, en sus sueños. 

  No puedo abrazarte. Ellos no me dejan usar mis brazos. 

Yo estoy siempre contigo, dice el ángel, y lo besa. 

  El médico dice, no se está ayudando a usted mismo, ¿sabe? Usted no va a mejorar si nunca me habla. 
No existe ningún ángel.

  “No sé”. Hundió la nariz en su cabello oscuro. Todavía olía como un bebé, y su piel era todavía suave. 
Ella hace mucho que había dividido las características de su hijo entre las suyas y las de su padre. Él era 
guapo, como su padre, y sabía que para su adolescencia ya iba a tener la misma personalidad, “sálvame 
con tu amor”, era la expresión de su padre había usado a menudo.  Ella lo había intentado. Dios, cómo lo 
había intentado. “Yo no sé dónde está. Hombres malos se lo llevaron antes de que nacieras “. 

“¿Por qué?” 

“Porque él sabía cosas, bebé, cosas peligrosas”. 

  “¿Los hombres malos van a llevarte?”  La miró aterrado y ella lo besó y lo abrazó. 

“No, bebé, nunca. Nadie nunca me va a llevar lejos de ti. Te lo prometo.” 

“Pero si se llevaron a mi papá también te pueden llevar a ti. ¿No?” 

Una vez más, suspiró. Tenía razón, pero no tenía porque decírselo. “Pero no quieren, Benjie. Te lo 
prometo, ellos no  quieren hacerme daño. O a ti. Siempre vas a estar a salvo”. 

Ahora estaban entrando en un territorio familiar y él dijo: “Porque tengo cuatro ángeles de la guarda, y 
sus nombres son Walter, Melvin, John y Ringo. “ 

“Exacto. Siempre van a cuidar de ti. Y tal vez algún día encontraran a tu papá y lo traerán a casa”  
“¿Mañana?” y la miró ansiosamente. 

  “No, no mañana. Algún día”. Ella miró el reloj. 4 a.m. Tal vez dormiría una hora antes de levantarse 
para ir a trabajar. “¿Quieres dormir conmigo esta noche, bebé?” 

  “Sí, mamá”. Ella apagó la luz y él se arrastró bajo las mantas y se acurrucó a su lado. Ella puso su 



brazo alrededor de él, le besó la frente y le acarició el cabello hasta que se durmió. 

~*~*~*~*~*~*~ 

Al principio había sido muy duro. Cada día con nuevas pistas que no llevaban a ninguna parte. Informes 
de que la gente lo había visto en Boston, en Nueva York, en Orlando y más tarde en Topeka, en Los 
Angeles, en Ontario. Luego los informes dejaron de ser tan comunes y pronto era sólo un nombre en 
la lista de personas desaparecidas, otra imagen en un tablón de anuncios de la policía de la estación. 
Incluso siendo un agente del FBI. 

  Scully no sospechaba que estaba embarazada hasta que los síntomas comenzaron a 

hacerse notar. Las posibilidades parecían astronómicas - su supuesta infertilidad añadido al hecho de 
que habían sido amantes tan poco tiempo - pero una prueba de embarazo casera y el examen de un 
médico lo confirmaron. Treinta y seis, embarazada, soltera, y sin ninguna idea de dónde estaba el padre. 

El día que se enteró, se fue a casa de su madre y lloró en su regazo como no lo había hecho desde 
que era una niña. No era una cuestión de qué hacer con el bebé - por supuesto que tendría al bebé de 
Mulder – pero es que él lo quería y ahora no lo sabría. El había querido ser padre. 

Aunque rompió su corazón, dejó los Expedientes X. Ella no podía hacerlo sola, no con su vientre 
creciendo y con las preocupaciones de una madre soltera. Volvió a la enseñanza. Era un trabajo de 
nueve a cinco, estable y pacífico y era gratificante a su manera. Durante meses, cada vez que un 
extraño caso surgía las llamadas telefónicas venían, y las personas que llamaban lamentaban que 
Mulder hubiera desaparecido. Algunos hicieron bromas sobre abducciones. Ella deseaba que fuera así 
de simple. Que se tratara de una luz brillante y un ruido extraño y de tiempo perdido, entonces podría 
entender un poco. Pero había sido Mulder yendo fuera a recoger el periódico solo con los pantalones de 
su pijama, ni siquiera llevaba zapatos o una camisa, y nunca regresó. 

Él no la dejaría media hora después de hacer el amor. No voluntariamente. No Mulder, que la amaba 
más allá de la razón. 

Ella nombró al bebé Benjamin William Scully. Tenía los ojos de Mulder. 

  Para cuando tenía dieciséis años, Ben medía mas de 1.80mt, con la forma larga, la cintura y  las 
caderas delgadas de un nadador. Prefería los deportes y actividades solitarias, lo que preocupaba 
a veces Scully. Era lo suficientemente elocuente para el equipo de debate, pero él no quería hacer 
nada que lo hiciera tan… obvio. Él escribía, pero no quiso unirse al periódico o el anuario del colegio. 
Estudiaba, nadaba, corría durante horas. Él tocaba la guitarra rasgando suavemente las canciones de la 
radio o las que sólo él podía oír. Tenía unos pocos, muy pocos, buenos amigos. 

El era, se dio cuenta Scully entre suspiros, exactamente como ella. 

  Tuvo un breve período de rebelión, con un mechón mohicano teñido, aretes y un tatuaje, pero que 
terminó rápidamente. Era poco lo el que podía hacer para sorprender a su madre. Cuando llegó a casa 
después de hacerse su tatuaje, dijo: “Oye, mamá, mira lo que tengo”, y le mostró, ella le dijo, “¿De veras?, 
nunca te mostré el mío, ¿verdad?” Y lo hizo. Ella le contó sobre cigarrillos a escondidas de su madre, 
cosa que lo sorprendió. Le habló de su trabajo en los Expedientes X y cuando él no estaba riéndose de 
lo ridículo de las historias, se quedaba boquiabierto de asombro por tiempo que habían sobrevivido. 

  A veces le preguntaba acerca de Mulder. Sus preguntas eran profundas, como 

si hubiera estado dándole vueltas en su mente por semanas a las historias que ella contaba: “Mamá, 
¿qué tipo de música le gusta a mi papá?” o “¿mi papá era bueno en matemáticas?” 

  Sólo una vez le preguntó: “¿De veras me quieres?” Ellos estaban peleando, discutiendo sobre la hora 
de llegada, las calificaciones, los amigos y todos los temas habituales, cuando el disparó esa pregunta: 
“¿De verdad me quieres?”  Toda la rabia desapareció y ella abrazó a su hijo con fuerza. “Claro que te 
quería. Desde el momento que me enteré de ti, yo te quise, Yo quería decirle a tu padre acerca de ti, 
tanto que me dolía. Quería decirles a todos que realmente iba a ser madre. Siempre has sido querido, 
Benjie, tú siempre has sido amado”. 

Los momentos más difíciles para él, eran sin embargo, cuando ella se iba. Cada pocos 

meses, ellos descubrían otro pista y ella se iba a Seattle o Springfield o Salem y ver si el John Doe 
podría, por ventura, ser Mulder. 

Nunca lo fue. Volvía con más desesperación y extrañándolo más que nunca, y Ben odiaba que esto la 
haciera aún más infeliz. “Que los chicos lo encuentren, mamá”, decía.”Ellos sabrán si es el” Era claro para 



ella, que Ben creía que nunca encontraría a Mulder, que tal vez Mulder ni siquiera estaba vivo. Pensó en 
ocasiones que Ben tenía razón. Pero ella no podía darse por vencida. Simplemente no podía.

~*~*~*~*~*~*~ 

“¿Mamá?” Ben estaba tumbado en su cama, con la cabeza apoyada en los brazos. 

“¿Quiere Walter casarse contigo?” 

Scully levantó la vista de las notas que estaba preparando y se quitó las gafas de lectura. “¿Qué te 
hace decir eso?” 

“Se pasa mucho tiempo aquí. Te toca mucho. Te mira a veces como. . . No lo sé. Creo que es un 
hombre enamorado “ 

  “El nunca ha dicho una palabra o me ha hablado de eso y además nos conocemos por más de veinte 
años “. 

“Si te preguntara, ¿dirías que sí?” 

  Ella se rió con sorpresa. “Yo - No. No, Benjie. Yo no lo quiero de esa forma”. 

  El se quedó en silencio durante mucho tiempo. “Debido a mi papá”. 

  Ella no sabía cómo interpretar su tono. “Sólo se tiene un gran amor en la vida “, dijo al fin. 

  “Incluso cuando no ha estado por casi veinte años?” 

“Es complicado, Benjie. Espero que algún día lo entiendas” 

Saltó de la cama y dijo: “No quiero entender por qué mi  mamá no puede renunciar a un tipo que salió 
corriendo y la dejó valiéndose por sí misma “. 

  “Benjamin Scully, el no huyó. A él se lo llevaron.” 

“¿Cómo lo sabes?” 

Ella lo miró fijamente, su rostro tan parecido y querido como el de Mulder, que quería llorar. “Debido a 
que tu padre  fue al fin del mundo por mí, con las pequeñísimas posibilidades de que algo que un hombre 
en el  que no tenía motivos para confiar le había dado, podía salvarme, de que podría encontrarme, y 
de que podríamos salir de ese lío vivos. Tu padre arriesgó su vida por mí más veces de las que puedo 
contar. Nosotros esperamos mucho tiempo para sólo decir las palabras, Benjie. Él no se habría ido, no 
tenía nada de que huir. Yo era - Yo era su refugio “. 

  “Probablemente está muerto”. 

“Hasta que no lo sepa a ciencia cierta, tengo que creer que está vivo y que va a regresar a casa algún día “. 

  “¿Y luego qué, mamá?” dijo Ben amargamente, entrando en su habitación y cerrando la puerta. 

  Scully suspiró y empujó las notas a un lado. Media hora más para se calme, entonces hablaría con 
él. Tenía que haber alguna manera de hacerle ver que este no era el apego desesperado de una mujer 
solitaria - que tenía que encontrar a Mulder porque sabía que, aun después de todos estos años, todavía 
él, la necesitaba. 

~*~*~*~*~*~ 

El sueña. 

  Cuéntame de tus sueños, dice el doctor. 

  Hay una mujer en mis sueños, un ángel. 

  Describe al ángel. 

Ella me mira con confianza y amor. 

Pero, ¿qué aspecto tenía? 

  Como el fuego. Como la nieve. Al igual que el cielo. Ella lleva una espada de fuego me envuelve en 
sus alas para curarme. 

¿El ángel de te habla? 

  Ella me dice que duerma, que descanse mi cuerpo fatigado en su regazo y ella canta para mí. 



  ¿Qué hace al ángel cantar? 

  Ella canta de alegría. Su toque cura mis heridas. Ella ilumina los lugares oscuros. 

¿Cuáles son los lugares oscuros? 

  Él sostiene su cabeza entre las manos y las rocas. No lo sé. No lo sé. Déjame en paz. 

  Lo llaman por un nombre que no es el suyo. Le dan pastillas que reducen lo que él sabía que una vez 
fue vibrante y colorido a un gris y aburrido lugar. Le ataron los brazos y lo metieron en una habitación 
donde no pueda hacerse daño a sí mismo. El siente sus sentidos, como si estuviera bajo el agua. Todo 
es apagado, borroso y él no puede recordar, no puede recordar nada. 

  Había algo, alguien tan importante que él se enfrentó a la muerte por ella... pero ¿quién? 

  La respuesta está en lugares oscuros y el no quiere ir allí. 

  Sueña con ella y le pregunta en los sueños, ¿Dónde estás? 

Buscándote. Ayúdame a encontrarte dice, pero cuando intenta alcanzarla y tocarla, ella desaparece. 

  Le dicen que el ángel es sólo un sueño. No hay nadie más aquí, solo tú.  

Continuará.


